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ARQUITECTO FRANCISCO GUERRERO Y TORRES Y EL MANEJO DEL VANO

Pedro Irigoyen
Escuela Mexicana de Arquitectura y Diseño Gráfico, Universidad la Salte

RESUMEN

La arquitectura mexicana del sigloXVIIIllega a la culminación en su expresión barroca, con una brillante
riqueza de formas que reúnen una muy interesante mezcla de elementos mexicanos y europeos, reflejo
de las costumbres de la época y de una compleja sociedad colonial.

El arquitecto Francisco Antonio Guerrero y Torres, uno de los exponentes más distinguidos de finales
de ese siglo, muestra su ingenio y talento para resolver vanos con el manejo excepcional del corte de
la cantera, dando soluciones que aún en el presente son dignas de admiración.

ABSTRACT

The 18th Century mexican architecture arrives Jt the culmination of its baroque expression, with brilliant
abundance of figures that brings together a very interesting mix of mexican and european elements, as
a result ofthe ideas ofthat period, and a complex colonial society.

Architect Francisco Antonio Guerrero y Torres, one ofthe most distinguished representatives from the
end of this century, shows his brilliance and talent for solving gaps with an exceptional use of cantera
cutting, giving solutions that still in the present gain admiration.

INTRODUCCIÓN

Sin lugar a dudas, el arquitecto Francisco Guerrero
y Torres es el más destacado arquitecto en la
segunda mitad del siglo XVIII. Con una gran
personalidad, seguro de sus propuestas e
innovaciones, con amplia cultura, administrador de
sus propias obras, profesional creativo y talentoso,
pero sobre todo un extraordinario conocedor de la
tradición mexicana y española; de sus costumbres,
de su manera de vivir,de los gustos y modas de la
época y del complicado comportamiento de la alta
sociedad del siglo XVIII.

De no muy elevada estatura, de tez morena
clara y ojos claros, supo relacionarse con la
nobleza novohispánica para construirles casas y
palacios.

El arquitecto Francisco Antonio Guerrero y
Torres nace en la villade Guadalupe en 1727 y
desde muy joven comienza su trabajo como
auxiliarde maestros de arquitectura, hasta obtener
el títulode arquitectoen 1767, a los cuarenta años
de edad.

Para esas fechas, Don Miguel de Berrio y

Zaldívar, conde de San Mateo de Valparaíso,
benefactorde la iglesiade San Bernardo, encarga
al arquitecto Guerreroy Torres, la terminación de
las bóvedas, la construcción del ciprés y los
arreglos que llevaron a su conclusión de éste
céntricotemplo.

PALACIO DE LOS CONDES DE SAN MATEO DE
VALPARA(SO

Conociendo la destreza del arquitecto Guerrero y
Torres el conde de San Mateo de Valparaíso
decideencargarlela reconstrucción del palacio de
sus mayores,siguiendo las reglas arquitectónicas
barrocas de ese tiempo. La obra se inicia el 5 de
diciembre de 1769, día de San Sabás y se
concluyeel 9 de mayo de 1772, festividadde San
Gregario.Brevelapso de tiempo para una obra de
tal magnitud; y aunque no fue su obra más
relevante,si le dio amplio prestigioy renombre.

Esen estesuntuosopalacioen donde Guerrero
y Torres demuestra su habilidad para manejar
vanos. El patio principal tiene soportados sus
corredores de planta alta por tres grandes arcos
dovelados que se intersectan, siguiendo su curso
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a lasclavesy a sus impostas,evitando,como en el
Palacio de la Inquisiciónde Pedro de Arrieta, las
columnas de soporte. La escalera helicoidaly su
trazo nos demuestran sus amplios conocimientos
en la estereotomfa, con la talla de cada pieza de
cantera. Otro elemento que perfeccionará
posteriormente en sus proyectos es el óculo que
aparece en este palacio en forma de una estrella
de trazocuadrangular,por encima del acceso a la
escaleraprincipal.La bóvedadel oratorio es única
en México, forrada de azulejo y con ventanas
basadas en óculos en estrella abocinados.Estos
vanos los volverá a emplear en la capilla del
Pocito, en la Villa de Guadalupe.

El portón principal sigue siendo en la
actualidad,tema parapintoresy fotógrafos. El arco
de esta puerta es rebajado, sobresaliendo hacia
abajo la clave. Esta forma de vano en puertas y
ventanas la seguirá usando en iglesiasy palacios.

En la esquina de las actuales calles de
VenustianoCarranza e Isabela Católica, donde se
levantael edificio,en el último nivel se encuentran
otras habitaciones que forman un torreón,
elemento arquitectónico que repite Guerrero y
Torresen los edificiosdel Mayorazgode Guerrero
ubicados en las calles de Moneda.

El palacio de los condes de San Mateo de
Valparafso sigue siendo una de las joyas
coloniales de nuestro patrimonio artfstico-
arquitectónico.

Hacia el año de 1770, se le encarga efectuar
avalúosde casasy edificios,junto con el arquitecto
español Lorenzo Rodrfguez, constructor del
Sagrario Metropolitano e iniciador del estilo
Churrigueresco en el exterior de numerosos
edificios de la ciudad de Méxicoy del interior del
pafs. A la muerte del distinguido arquitecto
Rodrfguez en 1774, queda Guerrero y Torres
sucesor de los nombramientos de aquél: maestro
mayor del Real Palacio de la Catedral y del
Palacio de la Inquisición.

LA ENSEÑANZA

La madre Marra Ignacia Azlor, hija segunda del
entonces gobernador de la provincia de Tejas y
Coahuila, Don José de Azlor, fue una entusiasta
luchadora por crear una organización religiosa
encaminada a la enseñanza de niñas, por lo que
posteriormente recibió la fundación el nombre de
"La Enseñanza". La devoción de la madre Azlor
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fue permanentemente dedicadaa la Virgendel
Pilar. De aqur su deseo de construir la iglesia y el
conventocon ese nombre.

En el año de 1772 se le encarga la
construcción del templo al arquitecto Guerrero y
Torresy al arquitectoCastera se le encomendó la
edificacióndel convento-escuela.

Esta iglesia hoy conocida como "Templo de la
Enseñanza", es una de las pocas que se salvó de
la barbarie que a principios del presente siglo
querfa destruirla. Es en la actualidad el conjunto,
uno de los principales ejemplos para quien estudia
los valores del arte virreynal.

En este proyecto, Guerrero y Torres desborda
su creatividad y plantea nuevas y más audaces

Figura 1. Mayorazgo de Guerrero. Localizado en la
esquina de Moneda y Correo Mayor. La hornacina es
posterior.



soluciones a los vanos. Quizá el más interesante
es el arco trilobulado que soportando el coro
principal, permite la amplitud sin columnas del
interiordel templo. El dovelaje parte del centro en
donde la clavepasa desapercibiday los planosde
sus cortes llevan siempre el mismo centril.

Lasventanasde la bóvedacentralque iluminan
toda la nave, son igualmente trilobuladas, únicas
en el barroco mexicanoy de una gran belleza. La
puerta principal con arco rebajado y la clave más
baja. En la portada, la ventana que ilumina el coro
y donde se encuentra la imagen de la Virgen del
Pilar, es una estrella abocinada, similar a la del
palacio de los condes de San Mateo de
Valparaíso, anteriormente señalada.

EL MAYORAZGO DE GUERRERO

En 1777,el arquitectoGuerreroy Torres construye
las casas del Mayorazgo de Guerrero con
torreonesen las esquinas(Figura1).Ventanas con
arcos rebajados y con sobre jambas, destacando
el salón del Dosel, todo en tezontle y cantera de
Chiluca. En uno de los locales inferiores tuvo su
taller el notable grabador mexicano José
Guadalupe Posada.

En ese tiempo también se le encargaron
algunos arreglos a la Casa de Moneda, ubicada
frente a las casas del Mayorazgo.

I~
PALACIO DEL MARQUÉS DE JARAL DE
BERRIO O PALACIO DE ITURBIDE

La obra que tiene mayor reconocimiento es la del
Palacio del Marqués de Berrio, ubicado en la
actualcallede Madero,muestrapor excelenciadel
barrocoflorido del siglo XVIII,cubierta de filigrana
de piedra, basamentos de columnas, tímpanos,
jambas, sobre jambas, gárgolas, arcos; todo en
una gran armonía geométrica. Es aquí donde
FranciscoGuerreroy Torres muestra su deseo de
permanecer en este orden, haciendo caso omiso
de las tendencias churriguerescasde Jerónimo y
Vicente de Balbás, de Lorenzo Rodríguez y de
IIdefonsoIniestaBejarano.

El primer personaje que habitó el palacio fue
DonPedrode Moncaday Aragóny posteriormente,
su hijo Don Juan Nepomucenco de Moncada,
quien a su vez lo entregó al ejército trigarante
encabezado por Agustín de Iturbide, habitándolo
durante un tiempo, por lo que se conoce también
como Palacio de Iturbide. Hoyes sede de una
conocida financiera.

Es de importancia señalar la bóveda de la
capilla,contambor octogonal y ventanas de arcos
bilobulados y abocinados, formando las dovelas,
desde las claves al salmer, superficies alabeadas
cuya talla requiere un conocimiento muy a fondo
de lageometríaespacialy del trabajo mecánico de
losarcos.Estabóveda con linternilla se encuentra

Figura 2. Palacio de los Condes de Calimaya. Arco trilobulado en el acceso de la
escalera principal (planta baja).
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recubierta con azulejos. En la puerta de la capilla
una espléndida platabanda con trece dovelas que
forman el vano, resalta la clave con una delicada
escultura de la Virgen de Guadalupe.

PALACIO DE LOS CONDES DE SANTIAGO DE
CALlMAYA

Otro palacio que remodela el arquitectoGuerrero
y Torres es el de los condes de Santiago de
Calimaya, actual museo de la Ciudad de México.
Al hacer nuevas adaptaciones la familia Velasco
Altamirano, se construye el oratorio cuya portada
es otra joya del barroco florido de finales del siglo
XVIII.Los arcostrilobuladosen las escaleras,tanto
en planta baja como en planta alta, son
nuevamentemuestradel talentodel arquitectoque
las emplea tal como lo hizo en la iglesia de La
Ensef\anza, únicos en la historia mexicanade la
arquitectura (Figura 2). En los pasillos se
encuentran columnas y entre ellas las enjutas
presentanescudosde la familia. En la portada,en
la planta alta sobresale el salón del Dosel, con el
vanode laventanaprincipalsiguiendoel patrónde
arco trilobulado. El portón de la casa tallado en
madera de un gran valor artístico y el arco de la
puerta también rebajado con la clave hacia abajo
como en el templo de La Ensef\anza.

CAPILLA DEL POCITO

Posiblemente la obra póstuma del arquitecto
Guerreroy Torreses la conocidaCapilla del Pocito
en la Villa de Guadalupe, construida sobre el
manantialde aguasturbiasy rojizasa las que se le
han atribuidopropiedadescurativasy lugar en que
sef\ala la tradición, se verificó una de las
apariciones de la Virgen.

Las bóvedas son peraltadas y recubiertas de
azulejo. Su planta con un recinto central y dos
laterales,con muros curvos, cóncavosy convexos,
con ventanas en estrella de una gran regularidad
geométrica.Losarcosque forman los vanos de las
puertas tienen dovelas pinjantes, que en algo
recuerdan la iglesia del Carmen en San Luis
Potosí.Se recurreen todo momentoa una filigrana
en la talla de la cantera, en un barroco mexicano,
de una gran calidad de trazo.

Esta capilla fue construida por albañiles de la
ciudad, quienes sin cobrar, trabajaban
especialmente los domingos, con la ayuda de
muchas personas que se presentaban

voluntariamente para ofrecer sus servicios. El
propioarquitectono cobró por el proyecto ni por la
dirección de la construcción. La capilla tardó 14
af\os en ser terminada, de 1977 a 1791.

Otras obras del arquitecto Guerrero y Torres
fueron la Caja Real de Zimapán y la Cárcel de la
Acordadaque estuvo en la actual avenida Juárez.
Muereen 1792,a los65 al'\osde edad en la ciudad
de México, habiéndonos legado un conjunto de
edificiosde gran belleza y de un valor inestimable.
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LA ACTUAL FIESTADE LA FE EN PACHUCAHIDALGO,

EN SU EXPERIENCIAA SAN FRANCISCODE Asís.
111.SAN FRANCISCOPOSMODERNO.

Artemio Arroyo Mosqueda
Gobierno del Estado de Hidalgo, Consejo Estatal para la Cultura y las Artes

Dios en la Tierra

i ...la feria Pachuca, Hidalgo!
i ... la feria Pachuca, Hidalgo!
i ... la feria Pachuca, Hidalgo!

la actual fiesta franciscana se desprende en
realidad del circuito de celebraciones litúrgicas
correspondientes a la ciudad de Pachuca,
calendarioque aún cuando responde al arquetipo
más o menos general del pafs, tiene sus propios
matices locales. Pero por otro lado puede
considerarse también a ésta, inserta en el circuito
de celebraciones franciscanas en el Estado, sin
ocupar propiamente, un papel patronal (Tabla 1).

El ciclode celebracionesreligiosasen Pachuca
fluye un tanto irregular, ya por lo espaciadode sus
fechasde ejecución,como por la dispersiónde los
puntosenque se llevana cabo dentro de la capital
hidalguense. No es un calendario apretado de
festividades en donde aquellas se sucedan
ininterrumpidamente. En este, se observancortes
bruscosy sólo en algunossitiosse logra un periplo
ciertamente complejo.

Asf pues,nose efectúan acciones propiamente
festivas en el mes de enero por ejemplo,
iniciándoseel recorrido en febrero, en el barriode
la Alcantarilla, no obstante, sólo en este sitio se
celebraa la virgende la Candelaria. En realidadel
momento en que hay mayor actividad festiva en
Pachuca es en Semana Santa y el 12 de
diciembre, en tanto en diversos barrios antiguosy
nuevascoloniasse organizanvariadas actividades,
ya para una como para la otra importante
celebración.

Tenemos el caso de la Semana Santa,que en
el barrio de Cubitos el evento va en 1993 por la
vigésima primera edición. resultado de una
iniciativa eminentemente popular (1). Junto a
estos actos barriales del oriente pachuquel'io,
habrfan de realizarse en este al'io otras siete
celebraciones de la Semana Mayor: barriode las
lajas, el Arbolito, Villa A. Serdán, la Villita, Santa
Julia, Once de Julio y colonia ISSSTE,de donde

destacarfa sin duda, la dramatización hecha en el
barrio de las lajas, que como experiencia grupal
lleva hasta ahora trece al'ios de organización
continua (2).

Tabla1.
Fiestasde San Franciscoen Hidalgo(3).

la celebración guadalupana por otro lado,
seguramente posee mayor arraigo entre la
población pachuquel'ia merced a que la fe a la
figura del Tepeyac se cultivó desde el siglo XVI
entre los mineros (4). El fervor a la patrona
nacional,haoriginado un considerable número de
altares públicos generalmente barriales. Por ello
se le festeja en todos los puntos de la ciudad,
especialmente en el inmueble religioso
denominado La Villita, a donde acuden en
peregrinación diversos sectores de la capital
estatal junto con su imagen local. Como
representación regional de la Basflica de
Guadalupe, las autoridades eclesiásticas de la
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Municipio Actividades

* Acatlán Fiesta Patronal
a) Celebración Religiosa
b) Feria

* Pachuca Feria/CelebraciónReligiosa

* Francisco1.Madero Fiesta Patronal
a) Música
b) Bailes

* Tlahuelilpan Fiesta Patronal
a) Bailes
b) Mojigangas
c) Procesiones
d) Feria
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Villitaorganizaronpara 1993, un amplio programa
que habría de iniciar el primer día de noviembrey
cuyo contenido iba desde los rosarios, la música,
las misas, hasta una peregrinacióg al Distrito
Federal.Un hechocuriosoes queseguramente los
peregrinos pachuquefios pudieron observar el
milagro de la aparición guadalupana, logrado
mediante una recreación electrónica
computarizada(5).La imagenguadalupana podría
catalogarse como un emblema religioso que
podríapotencialmenteocupar el patronazgode la
ciudad,toda vez que rivalizaríaen milagreríaante
el Cristo del Cerezo, en algún tiempo, un santo
demostradamente milagrero en la vida del
asentamiento. De hecho, la imagen del Tepeyac
resultaen ciertosentidounaespeciede patronade
la ciudad, en la medida que lo es de la minería,
rasgo económico representativode aquella. Pero
su fe no se ha manifestado aún en esta dirección,
pese a su penetrante presenciaen otros sectores
populares, Le.taxistasy comerciantes.

Si está perfectamente claro que las
celebraciones de Semana Santa y las de la
guadalupanarespondenal tejido más tupido de las
ceremonias barriales en Pachuca, los eventos
desarrollados tanto en Cubitos (19 de marzo)
como en la Carbonera (28 de octubre) son en
suma importantes por su carácter popular de
integración. El caso del festejo de San José en
Cubitos es además relevante porque aquí, se
participa en acciones culturalmente significativas
como son aquellas referentes a la celebración
guadalupana y de la Semana Mayor. Cubitos en
este caso se hace un sitio de reconocidatradición
festivareligiosa.Cubitoscon San José, festeja a su
santo patrono,de tal manera que con este acto se
da inicio a su ciclo festivo. Este festejo tiene en la
vida del barrio unos cincuenta afios, impulsada a
iniciativa de unos vecinos. La celebración en
realidades muy local y da marcha el propio 19de
marzo muy temprano (05:00 hrs.), con las
maflanitas,que Ul!habitantemadrugador ofrece al
santo a través de su equipo de sonido.La música
se toca a intervalosdurante todo el día. A eso de
las 18:00 hrs. se realiza una misa en la capilla del
santo, ritual que es pagado por el vecindario.Más
tarde se lleva acabo el palo encebado y el barril
encebado,juegosde periciay fuerza en donde los
competidores son premiados con artículos de
primera necesidad regalados por el propio
vecindario. Comienza en este momento la venta
de fritangas (chalupitas). Se espera con
entusiasmola quemade losfuegosartificiales,que
son I()sque rematan el evento.
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La festividadde San José permite en este caso
(pese a la figura oficial del juez de barrio) al
vecindariode Cubitos ejercer ciertas capacidades
organizativascomunitarias, lo mismo que circular
un númeromínimode excedenteseconómicos en
beneficiode la propia colectividad. Esta identidad
logradaen Cubitos,como la de otros tantos barrios
pachuquefios,se definey afirma socialmente en la
oposición y diferencia, esto es, en el marco de la
diversidad cultural confrontada existente en la
ciudad. Esto quiere decir, que en Cubitos se
decidió construir un sistema de elementos
culturales compartidos, de uso común en el
vecindario, no obstante su origen exógeno
(Semana Santa por ejemplo). Lo externo de su
origen no determina en todo caso, su función
asignada,la cual en realidad se debe a esa nueva
configuración social definida por las necesidades
concretasdel grupo.

Fuera de estas notables celebraciones
populares, quizá la fiesta franciscana ocupe un
lugar verdaderamente sobresaliente en cuanto a
capacidad de convocatoria se refiere. Ella, es
evidente, logra reunir un nutrido contingente que
confluyemotivadosegúndiversasrazones, no sólo
las religiosas.

La fiesta a San Francisco por su larga
trayectoria histórica(de algún modo tan profunda
como la de la guadalupana) y sus elementos
integradores, se ha sostenido firme en el interés
del vecindario; ha logrado establecer un rasgo
cultural peculiar que llega a identificar de algún
modo a la ciudad.

Hacia los afios veintes de nuestro siglo, la
celebración populosa de los finales del XIX
figuraba más bien como festejo austero en
contenido, tomando en cuenta lo eucarístico y lo
festivo-comercial (6). Puede pensarse que esto
tendría que ver con el clima político nacional de
estostiempos,es decir, con el ascenso violento de
la contienda entre Iglesia y Estado, contienda
abierta caracterizada comúnmente como la
cristiada,cuyovértigoestaría gestándose desde el
propio gobierno obregonista (7). A esta acción
beligerante podría sumarse en todo caso la crisis
económica en la ciudad, originada en la
decadencia temporal de la minería (8).

Si la primer premisa es de cierto débil como
hipótesis (9), la influencia del levantamiento
armado del expresidente interino Adolfo de la
Huerta contra el general Obregón, sí dejó su
particular huella en la conciencia de la ciudad de



Pachuca, especialmente en la parroquia
franciscana(10), coordinada ya para estasfechas
por el clero secular.

Curiosamenteno hay registro alguno en donde
se dé cuenta que la fe popular a San Francisco
hayacrecidoo florecidodebido a estas catástrofes
sociales, aún con el agravioa su capilla. El poder
del santo está del todo ausente en momentos
cruciales de la vida pachuqueña, pues ni las
innumerablesinundacionespadecidasen la ciudad
(11) conmovieronel ánimo dispensadordel santo.
Por ello su poder supone acciones más bien
ociosas,Le.la correspondienteal milagro otorgado
al Conde de Regla.

Inmediato a estos convulsivosmomentos de la
historiamexicana (1931), el gobierno hidalguense
decide modernizar la tradicional concepciónde la
feria franciscana, estableciéndose entonces la
primer feria contemporánea con exposición
ganadera, agrícola e industrial (12), acto envuelto
hasta entonces, en la crisis económica local y el
crecimiento demográfico negativo, arrastrado
desde una década anterior.

Nótese que la figura del Estado aparece nítida
como patrocinador de la feria (prevalecería la
estructura: clero secular/municipio/santo/pueblo).
Desde la centuriapasadapues, pese al tránsitode
un tipode gobiernoinflexibleen asuntosclericales,
a un poder complaciente en sus postrimerías,no
habíaperdidoel patronazgode dicho eventoy más
aún, quería lIevarlo ahora hacia las nuevas
condicionesen que se estructuraba la sociedad:el
desarrollo económico, la estabilidad política y el
beneficiopopular. El último aspecto era necesario
fomentarlo,envirtudde que significabacredibilidad
y aceptación por parte de la ciudadanía. En este
caso la propia festividad, ya de por sí tradicional,
encajaba perfectamente en estos parámetros.

La decisión de implantar una administración
moderna a la estructura de la feria de San
Francisco, tiene como objetivo de fondo la
prioridad del aspecto económico por encima de
todo valor histórico tradicional, que de cualquier
forma respondíaa la simientede este hecho.Todo
aquelloapenasperfiladoen los finales del anterior
'siglo se lleva adelante por fin, rompiéndose
entonces el equilibrio en la unidad de la
celebración,pues losespaciosde desarrollo como
signos de referencia, serían alterados.

El sentido que por mucho tiempo la vendimia
popular le había ofrecido a la festividad,se veía
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acompañado ahora, de una estructura comercial
apoyada en los recursos de la publicidad. Como
extensión de aquello, tenemos como indicación
que para1988Le., la celebraciqn fue patrocinada,
entre algunas, por las firmas Coca-Cola y
cervecería Corona. A la feria franciscana se le
armaría alrededor, un cuerpo folklorizado de la
cultura popular, integrada desde luego por
aquelloselementosque resultan, a los ojos de sus
promotores,como auténticosbaluartes de aquella.
En este caso, los rudimentos de cultura popular
serviríande arquetipospara la empresa comercial
quese pretendíalevantar. La cultura de masas se
apoyaría principalmente desde abajo y no desde
losaspectosdegradadosde la cultura de elite (13).

En este mismo tenor, un importante analista
italiano de la cultura establece que entre los
hechos populares y los cultos, existen unos
terceros valores (cultura de masas): "Estos
fenómenos intermedios son denominados
popularizantes o semicultos. Por ejemplo, si nos
encontramosfrente a composicioneshechas para
el pueblo y divulgadas, pero sin que en ellas
intervenga la elaboración popular hablaremos
entoncesde (un hecho) popularizante" (14). Esto
anterior sucede porque toda concepción cultural
de losvariadosgrupossocioeconómicosexistentes
en una sociedad, se articula a un proceso de
circulaciónque..."permiteuna redde intercambios,
prestamos (y) condicionamientos recíprocos..."
(15).Laculturaentoncesresponde a un cuerpo en
permanente recomposición, cuyos giros
integrativosfluyen desde los diversos puntos de la
sociedad, es decir, según los grupos existentesy
105fines que los mueven.

La imagen de la feria regional mediante la
estrategia de las exposiciones y la racionalización
de su estructura, se lleva a cabo en siete
ocasiones durante la década de 105años treintas

y la de 105cincuentas (16). Se sabe que a partir de
esta última década, la feria seráfica será reubicada
de las instalaciones del exconvento cuando menos

cinco veces (17) insistiendo en su carácter regional
y aún internacional.

Es probable que se aprovechara la
inconformidadde 105vecinos asentados cerca del
exconvento(18) a modo de cambiar 105espacios
de la celebración, especialmente la
correspondientea la feria o recreación-comercio.
Con estas situaciones se justificaba el
acrecentamiento estructurado y rígidamente
administradode las nuevasy viejas instalaciones.
La fiesta crecía en tamaño (con una adiposidad
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comercial, que desde luego, pugnaba por abrirse
~so desdeel sigloXVIIOdejando, obviamente, las
celebraciones litúrgicas en su sitio de origen a
modo de eslabón con la esenciade la festividad.

La fiesta tradicionalmente efectuada en las
instalacionesfranciscanas, quedó envueltadesde
luego, en la nueva concepción del gran esquema
festivo. Quedarfa convertida al final, en sólo una
partedel totaldel evento. Con ella se iniciarfan las
actividades: serfa el punto de partida que
históricamente soportarfa la extraordinaria
armazón de la feria comercial. Responderíaa su
condición intrfnseca, imposible de ver como
negación. De cualquier manera, ella en sf misma
formarfa un cuerpo que vendrfa a solucionar
asuntos del alma, disipación de las tensiones
familiares y laborales, lúdicas y de economfa
familiar.

Por ello, en los sitios aledalios a la parroquia-
en otro tiempo parte del extenso convento - se
intenta de algún modo reconstruir la celebración
tradicional,en donde, la figura del Conde de Regla
como patróny benefactorde la ordeny la fiesta, es
representada ahora por las autoridadescitadinas
y estatales (en 1993 el gobernador rompió tal
tradición,importantepara el anteriorsexenio,pues
no asistióa la inauguracióny clausura) a modode
metáfora histórica, porque de igual manera se
quiere selialar el avance logrado en los espacios
ideológicos religiosos, mismo que viene dándose
desde el siglo pasado. La presencia de los
funcionarios municipales procura ratificaren todo
sentido, su autoridad sobre el todo social del cual
la Iglesia es una parte.

Sin embargo, esto último tiene que manejarse
cuidadosamente, dada la necesidad de su
imprescindible figura justificadora, sin la cual,
cualquier acción no tendría el efecto esperado.Al
respecto se procura alimentar un constante
diálogo con las autoridades de la parroquia a
modode obtenersu aprobacióno consensoen las
propuestas ofrecidas. Puede decirse que existe
una especie de alianza ideológica, pues ambos
interesesoscilan ante un factor común: la imagen
y la festividad franciscana. Virtualmente ambos
institutos se benefician, especialmente el poder
público, ya que invierte sus esfuerzos en
expectativaseconómicamente redituables.

Portelli (1980) hace una valiosa indicación,
utilizando a Gramsci, a este tipo de fenómenos
ideolfgico-políticos: "Un aspecto esencial (del
papel preponderante) de la clase dirigente, reside

en su monopoliointelectual,es decir, en la
atracciónque sus propios representantes suscitan
entre otras capas de intelectuales. La atracción
crea un bloque ideológico que liga a los
intelectuales con los representantes de la clase
dirigente" (19). Tal suceso ocurre, aún cuando la
visión del Estado respecto a la propuesta
ideológica religiosa responde a un modelo
retardatario que, dice, obstaculiza el avance del
racionalismo laico.

En un tono mucho más cercano a nuestra
situación concreta, Garma (1991) expone:
"Cuandoen la culturanacionalse utilizan símbolos
religiosos,es claro que en esta situación serán los
sfmbolos de la religión monopolizadora, debido a
la posiciónminoritariade otros credos o incluso su
inexistencia"(20). En este caso, el Estado, claro
está, se silve de los emblemas religiosos más
influyentes entre la sociedad para lograr sus
propósitos.

Puedereconocerseal caso, una singularfsima,
aunquemuyextendida,formade nacionalismo, en
donde ciertos elementos significantes se
componen y se recomponen a modo de ejercer
modelos de identidad. Aparece entonces el
trinomio: tradicional/católico = hidalguense, que
arroja un reflejo invertido más complejo:
hidalguenseltradicional/católico= mexicano. Este
arquetipo de identidad local con referencia a lo
nacional,está plasmado aún en el propio escudo
queidentificaal Estadode Hidalgo:estandarte con
la figura de la virgen guadalupana al lado de la
bandera mexicana.Asf, católico y mexicano es lo
mismo, como católico e hidalguense por su lado.
Estetipode miradahacia la fiesta franciscana, nos
sitúa en un plano en donde la autoridad y la
hegemonfadependen mucho del control sobre la
producción simbólica, pues ella puede ofrecer
modelos de identificación homologantes en
beneficiode una forma de gobierno. Dentro de la
experiencia franciscana pachuquelia, la Iglesia
cede elementos de su producción cognoscitiva a
modo de usufructo estatal, pero sin renunciar a
participaren la reconstituciónde la celebración, ya
que sería como negarse, como detener su
continuidaden lasociedad,amén de abandonar el
recursode las limosnas.

La consolidación del moderno modelo de la
fiesta,habrfade prosperaren cuanto a la ausencia
de organizaciones sociales ligadas a su
coordinación, especialmente de aquellas
identificadas con el plano trascendental. En este
sentido, no se planteaba forzoso crear
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mecanismos de negociaciónde intereses,porque
si bien existían, aquellos se relacionaban en
cambio con el nuevo concepto del festejo: lo
comercial. Con sus diversas representaciones
habíaentoncesque interactuary decidir acciones.
La ausencia de una fuerza de fe colectiva,
debilitabaen extremouna posible fiesta popular de
origen religioso.

La Feria de San Francisco estaría en
circunstancia,virtualmentealejada de los espac¡os
y momentospara la expiacióncolectiva de culpas,
lo mismoque pararestituirvínculos sacramentales
históricamente creados, Le. las danzas y los
grupos musicales que participan, no responden
concretamente a la lógica directa del exvoto
sacramental tradicional y popularmente
adjudicado.Estasmanifestacionesse ligan más al
divertimiento de los asistentes, que sin duda
desempeñan, en un aspecto, la música y el baile
de ofrecimiento de otras fiestas religiosas
populares. Cabría mencionar, en apoyo de lo
anterior,que ladanza de losArcos ejecutada en el
aniversario de 1993 de la fiesta franciscana, fue
traída a Pachuca de su original San Bartola
Cuahutlalpan, Estado de México en 1955,
bailándose principalmente en la celebración a
Santa Julia, patrona de esta colonia hidalguense
(21). No es este el caso de una verdadera (no
tendríanecesariamenteque serio en un momento)
manifestación hidalguense. Aquí, se baila en
realidadparadar mas realcea la celebración,para
apegarlaa los cánones de lo tradicional, mas que
como parte de los actos reverencialesal santo.

Por su parte, la música de aliento responsable
de alegrar(losAventureros)en esta mismafecha,
vendríade la SierraAlta hidalguense,Zacualtipán,
no obstante su origen estaría en Pahuatitla,
municipio de Tianguistengo. Así, uno de los
eventos fue invitado a participar al festejo
franciscano,el otro contratado por las autoridades
culturalesdel Estado.Al respecto, podría hacerse
la indicación de que en estos tiempos muchas
fiestas religiosas populares están solicitando el
apoyode institucionesculturales o directamentea
sus respectivosgobiernos estatales o municipales
a modo de aligerar los gastos de las
celebraciones. Si esto es del todo cierto, también
lo es el hecho de que esta fiesta en particular,es
prácticamente financiada en su totalidad por el
gobierno de la ciudad como por el estatal, lo que
pone en entredicho la participación de la
ciudadanía y su propia fe.

Tratando de abundar en el tema, diremos que,
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si se ha puesto atención a lo que se vende en el
atrio de la parroquia (v.gr. 1993), en ello están
prácticamente ausentes las ceras, estampas
religiosas,rosarios,etc.,elementos básicos para la
comunicacióncon lo sagrado. En la parroquia de
San Francisco igualmente se deja libre el atrio,
pero esto sin la intención de ser usado como
espacio sagrado o con un sentido espiritual. Se
puedereconocerque se hace simplemente como
estrategia de movilidad para un momento
determinado, tal como ocurre a la llegada del
fuego-Dios traído de Tulancingo. Entonces es
cuando el grupo de jóvenes laicos promotores de
la fe católica, recurren brevemente a esta área
como espaciode reunióny celebración jocosa por
su llegada a Pachuca.

En otro momento, sólo sirve de lugar de
comercio a algunas personas ligadas al trabajo
doctrinal de la parroquia,especialmente en el día
del aniversario del santo. En esta área se
prescinde al tín de un uso ampliamente
sacramental, antes bien, ahí ocurren acciones de
carácter profano, como las ya señaladas y la
quema de cohetes, la música de banda y el baile
popular con que se remata a la celebración
tradicional.Puededecirse que sólo el interior de la
iglesia sirvede zona sagrada.

Cosa contraria ocurre en la celebración
marianade la Asunción (15 de agosto), pues aquí
si se venden figuras religiosas, a pesar de que la
parroquia cuenta con espacios extremadamente
reducidospara lacongregaciónde la feligresía y la
ventade productos.El pequeño atrio en este caso
recibe a las imágenes de la virgen de San Juan,
lugaren donde se les canta y agrada con música.
Aquí, mientrasson recibidas por el sacerdote, las
imágenes suelen cumplir la tarea de difusores de
lo sagrado, pues la gente puede ungirse con su
ropajeo figura.Mientrasellas cruzan por las calles
de la ciudad y en la parada de la parroquia, la
figura santificael ambiente.

Este último hecho nos remite al plano del orden
trascendental existente en Pachuca, en el cuál
habremos de notar diferencias aparentemente
inocuas pero que en su estado relacional, señalan
situaciones jerárquicas importantes. La experiencia
mariana demuestra en sí, una mayor reverencia
pública, en tanto los comerciantes ligados a su
imagen, son capaces de realizar procesiones
hasta su adoratorio, dejando al paso una huella del
festejo: confeti, flores, canto, música. Esta realidad
nos indica una supremacía en el orden de la fe de
la virgen de la Asunción sobre San Francisco, no
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obstante que éste congrega un mayor número de
personas en su festejo. Los ahf congregados,de
cualquier modo, son participantes notoriamente
pasivos, simples espectadores de la mayoría de
los actos. Sin embargo, en ambas experienciasla
imagen principal pierde representatividad,en la
medidaen que lasadvocacionessuplen a aquella,
lo mismoque a los patronessuperiores.La imagen
de la virgen de San Juan estará muchas veces
representando tanto a la Asunción como a San
Francisco,a la vez que a la virgen de los Angeles,
patrona de la orden franciscana. La asimetría
existenteen el ordendivino, finalmente se redefine
(en el orden temporal), en función de las
relaciones que llegan a establecer los individuos
con las imágenes,es decir, en función de la fe que
éstas logran ofrecer a aquellos.

En otro caso, la celebración franciscana, si se
ha observado, no inaugura el citado tiempo
sagrado (22), pues la vida de la mayoría de los
habitantes de la ciudad es normal: hay que asistir
al trabajo, escuela, mercado (exceptuando por
supuesto, cuando la festividad es en domingo). La
conmemoración no hace excepcional la vida social
como para suspender las labores ordinarias o
cotidianas (curso del4 de octubre 1993). Ya muy
avanzada la tarde es cuando la población abarrota
los espacios del exconvento, cuando de algún
modo se han cumplido las labores diarias. En los
ejemplos de aquellas fiestas rurales o urbanas en
que pareciera que si se detiene el tiempo ordinario,
sólo significaría en verdad, una ratificación de la
visión religiosa prevaleciente entre el colectivo; no
más.

La Feriade San Francisco,sinser entonces una
inauguración del tiempo sagrado propiamente,
semejaría más al Carnaval, esto es, al afán de la
pura diversión, nada más que sin la parodia
burlesca a lo oficial que le caracteriza, y sin la
completa inversión del mundo, o lo que es lo
mismo,pasar del mundo de lo humano al mundo
de la naturaleza, en donde aparecen hombres-
simiosu hombres-ososLe,o bien la subversióndel
mundo humano, especialmente en sus géneros,
pues, losvaronesseríanmujeresy éstas, aquellos;
como en el Carnaval de Xochiatipan en la
Huasteca. Sería pues, una diversión
particularmente plana en lo irónico o bufo, sin el
propósito de crítica y reinvención profunda del
mundo.

En sí, el festejo se aparecería como la
remembranzaa ungrupode religiosos,su patrono
y ciertaaccióniniciada por aquellos como lo fue la

propia feria, que como evento sociocultural
facilitaba la congregación del pueblo a modo de
espacio de convivencia, expresión de las
costumbrese intercambioeconómico,reconstruiría
en resumen,un.trozode la historiade la ciudad. A
pesar de este profundo cambio, la celebración
seguiría siendo sin duda una estrategia de
revigorización de la vida económica y cultural de
Pachuca.

Eldesarrollode lo reconocido hoy simplemente
como: La Feria de San Francisco, en los últimos
seisanoshaobservadomodificaciones de variada
índole,dentrode las que cabe, un cambio más en
las instalacionesdel exconvento (23). Igualmente
se vieronalteracionesen la fecha de inauguración
(24), cobro de impuestos a comerciantes en
mucho tiempo no aplicados (25), cuotas de
entrada al público a las nuevas instalaciones
comercialesy recreativas (26), cambio de nombre
y nuevossímbolos como imagen de identificación
regionale internacional. Por supuesto que estos
detalles en la planeación y puesta en marcha del
aparatosoy complejo proyecto festivo, trajeron en
consecuencia disensos públicos, especialmente
con el cambio de áreas, habitualmente
reconocidascomo las originales(27), en cuanto se
les identificacomo el verdadero valor cultural de
toda iniciativafestivo-recreacional.

Las respuestas oficiales, tanto a la aplicación de
cuotas por venta o prestación de servicio
recreativo, cobraron por visita a las áreas
comerciales, como al cambio en las instalaciones
tradicionales, fueron estratégicamente atendidas
más adelante y envueltas en un discurso que habla
de los valores locales como cultura compartida,
como historia común a todos.

A la letra el alcalde de Pachuca (1991)
menciona: ..." hay que recuperar la tradición para
dar una mayor imagen a Pachuca" (28). La
declaración, además de subrayar el sentimiento
unificador, trasluce el interés comercial y
folklorizante del evento, reduciendo el aspecto
sociohistórico del asentamiento a un aspecto
meramente administrativo.

El periódicode mayor circulación en la capital
hidalguense apuntaría en 1992: "La Feria del
Caballo,San Francisco92' será popular y familiar,
puesprocurarescatar las tradiciones de Pachuca"
(29). Esto, siguiendo las propias declaraciones
oficiales. En esta expresión, la locación si posee
densidad sociocultural, pero irremediablemente
folklorizada.
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En 1993 la televisión estatal harla énfasis en
que: "La Fiesta de San Francisco es el festejo de
todos los hidalguenses"(transmisióndirecta desde
la Feria comercial, 17 de octubre), dejando en
claro el fenómeno unificador que disuelve toda
diferencia económica, polltica y cultural existente,
asl como el hecho de la imposiciónaplicada a la
Iglesia.

Aqul, la dinámica de la hegemonla o capacidad
de dirección histórica de la sociedad, se apoya en
un corte del pasado pachuquef'lo que se muestra
como..."una versión intencionalmente selectiva de

un pasado configurativo y de un presente
preconfigurado, que resulta entonces
poderosamente operativo dentro del proceso de
definición e identificación cultural y social" (30).

Una vez hechos estos ajustes polltico-
administrativosal proyecto de la Feria, se fomentó
la ideahacia la gentede reconocer un sólo cuerpo
del evento,perodos momentosy contenidosen su
desarrollo.Por ello desde 1991 se hablarla de: La
Feria Tradicional y La Feria del Caballo (31),
inauguradas y clausuradas en tiempos distintosa
fin de no entorpecer la dinámica de cada cual y
provocar la animadversióndel vecindario,aunque
el rubro general en que se reconoce a la
celebraciónes como Feria del Caballo,factor este
último que subordina al santo de Asls en el orden
de aparición, pues finalmente se hablará de: La
Feria del Caballo, San Francisco 91',92' etc.

Hasta aqul, simbólicamente se valora en primer
plano la imagen de la charrerla, que por sobre
todo, establece una acción estrictamente humana
de la que se dice, Hidalgo es directamente
responsable. San Francisco (sin su clara presencia
indicativa, ya que siempre aparecerá transfigurado
en las instalaciones del exconvento), y su
discretfsima actividad sacramental, producto quizá
de la falta de voluntad hierofánica del santo, dirlan
los fenomenólogos de la religión, en Pachuca,
resolverá dar cuenta sólo de ciertos momentos
socioeconómicos ocurridos en la ciudad.

Dos sucesos históricos separados ffsica,
temporal e ideológicamente, conciliados al fin a
modode personalidadmercantilde la celebración,
pues se hacen uso para ellos de los diversos
medios de comunicación social, enfáticamente
dirigidos a La Feria del Caballo, la que por otro
lado se sirve de un nutrido grupo de empresas
paraabsorberlosgastosde la publicidad (32). Con
esto último estarlamos refiriéndonosYa,como se
ha hecho alusión, a un fenómeno de masificación
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de la tradición, en donde el espectáculo lucrativo
arrastrarla al sustrato o fiesta franciscana
tradicional. El aspecto Feria de la original
festMdad, es la porción que crecerla
desmesuradamente y la que impondrla la
dinámicaen que habrla de desenvolverse el todo.

Esta parte, amerita repetirlo, pretende la
transformaciónde toda la estructura festiva en una
mercancla, al trastocar el uso social de la
celebración en un mero objeto eflmero e
insustancial. Su acción conlleva la desactivación
de toda aspiraciónorganizativaprofunda.

Margulis (1983) aborda tal problemática de la
siguientemanera:"La cultura de masas implica un
cambio cualitativo en la forma de creación de
productos culturales: ya no son productos de la
interacción directa de grupos humanos. Una de
sus caracterlsticas principales es su poder de
difusión - veloz y masiva - en contraste con las
anterioresformas lentas y en general limitadas de
difusión. Es justamente el asombroso poder de
difusión el que otorga la facultad de crear formas
culturales dominantes a grupos pequef'los de
especialistas...Losproductosculturales fabricados
de esta manera asumen la forma mercancla y
participan de sus caracterlsticas: su valor de uso
consistente principalmente en su aporte a la
produccióny reproduccióndel sistema" (33).

Por su parte Garcla Canclini (1982) recalca el
hechodiciendo: "En las ciudades, la divisiónentre
las clases, otras relaciones familiares, el mayor
desarrollo técnico y mercantil aplicado al ocio, la
organización masiva de la comunicación social,
crean una festividaddistinta. A la mayorla de las
fiestasse va indMdualmente, se hacen en fechas
arbitrarias, y,cuando se adhiere al calendario
eclesiástico, la estructura sigue una lógica
mercantil que vuelve el motivo religioso un
pretexto; en vez de la participación comunitaria,
proponenunespectáculopara ser admirado" (34).

¿y no tenemos acaso en la versión 1993 de la
celebración la participacióndirecta de la radio, la
televisión y la prensa, quienes hablan de la
hospitalidad hidalguense dispuesta en su fiesta
patronal? Difundirán(laTelevisiónconcretamente)
un promocionalcompuestode imágenes y música.
Lasimágenes exponenvariados sitiosdel Estado,
combinados con gráficos de otras experiencias
festivas franciscanas pasadas, más un nuevo
logotipo, un rehiletede colores, que hace alusión
a los vientos permanentes que actúan sobre la
ciudad minera.
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Las imágenes se complementarán con un

mensaje musicalizadoy cantado que hace
referencia a las bellezas y tradiciones históricas,
que finalmente podrfan leerse de la siguiente
manera:

La Feria está en Pachuca/Pachuca está en
Hidalgo = La feria es Hidalgo. La lectura del
modelopermitereconocer una alta generalización
de la identidad, interpretada como: una
nacionalidad regional. Bajo esta lógica, la Feria
serfa tan sólo un elemento mas de las riquezas a
disfrutar con que cuenta el estado de Hidalgo,
ofr~cido mediante el moderno escaparate de la
televisión.

En todo caso, el paradigma franciscano de
fiestaalentarfadesde la acción clerical, una pálida
iniciativa de organización y convocatoria grupal,
elementosque a toda fiestapopular impulsan (35).

Justo en este punto habrfa que optar por un
acercamiento al espacio de lo denominado:
celebración tradicional en razón de que ésta
expresa matices socioculturales más dignos de
tomar en cuenta que los que ofrece la feria
comercial; una parafernalia folklorizada de
costumbres o bien, una conversión a fiesta trpica
de ciertosprocesossociales, en donde se prepara
un continente abigarrado de situacionesy objetos
de contradictoria fndole, pues puede encontrarse
aquf, al deportenacional (la charrerfa), peleasde
gallos, actividades de un momento histórico del
pafs prácticamente obsoletas en el marco de las
relaciones socioeconómicas reinantes y que
precisamente por ello, su impulso y desempeno
son de suyo elitistas. La Feria del Caballo
entrecruza entonces elementos del presente con
elementosdel pasado,inversamentea como se da
en muchas celebraciones religiosas populares,
estoes,agregaro incluiren el modelo modernode
la fiesta, aspectos tradicionales que la hagan
atractiva al turismo.

Ahf mismo también se dan cita, puestos de
computadoras y telefonfa celular junto a
chucherfas chinas, pizzas y comida chata"a.
Aparece el high tec en el uso del rayo láser a
modo de sofisticación del espectáculo. Se
sumarán a este indigesto cuerpo, actividades
deportivas y artfsticas del nivel TELEVISA,con lo
cual se pretende cosmopolitizar la imagen de la
ciudad.San Franciscosegún esta concepción,ha
dejadode ser una fiesta pueblerina; ahora está en
las pantallas televisivas multiplicándose infinitas
veces, facilitando estar en la fiesta sin necesidad

de salirde casa, no obstante que su figurase
absorbe en las estructuras de su adoratorio local y
la plaza Independencia, lo mismo que en
imágenes charras y equinas. Ahora San Francisco
es hertziano, videoartista, internacional, flamenco,
minero, citadino, cosmopolita, culto, culinario y
deportista, pero callado, siempre callado, hierático,
sin pueblo junto a la muchedumbre.

A pesar de que la ñesta tradicionalse mueve
sinduda por influjo de la Feria del Caballo, podrfa
afirmarse que cuenta con un esquema propio,
cuyo contenido se desliza según pautas venidas
tanto de la Iglesia, como del poder público y la
sociedadcivil.

El poder público llega al corazón de la
celebración franciscana, esto es, a la celebración
tradicional, mediante una nervadura sólida que
emergedesdeun Patronatoespecialpara la Fiesta
de San Francisco, una fórmula de representación
eminentementeoficialendondese alternan cargos
y responsabilidades las autoridades estatales y
municipales, tanto a un nivel ejecutivo como
judicial.

EndichoPatronatose advierteaún la referencia
al patronazgovenidodel Conde de Regla, aunque
su actual función persigue mucho más cosas que
aquél. Sin embargo la ausencia del párroco y la
ritualidad de entregar las llaves del antiguo
convento a las autoridades públicas -como en el
siglo XVIII al Conde de Regla- en senal de
subalternidadal patronazgootorgado por la orden,
indicauna posturacontestatariay de desacuerdo
a esa subordinaciónvoluntariamente asumida en
otro tiempo al orden económico y no al poder del
Estado. La situación deja entrever las relaciones
actuales entre el Estado-Iglesia, que podrfan ser
de tolerancia mutua, pero de defensa en ciertas
posturasy espaciosde actuación. Véase sino esta
actitudy la del gobernador ante la inauguración y
clausura del evento.

Como patrono de la Feria, el Patronato otorga
financiamientodirecto a la celebración tradicional
a través de una instancia de gobierno - en la
versión1993 fue el Institutode Desarrollo Cultural
e InvestigacionesSocialesy en la de 1991-1992, el
Archivo General del Estado - quién habrá de
encargarse de negociar con las autoridades
eclesiales de San Francisco, el Instituto Nacional
de Antropologfa e Historia, el Ayuntamiento de
Pachuca, los comerciantes, artesanos y artistas
que participan.
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Se definen entonces, espacios, calendarios,
horarios, contenidos de la celebración, tipos de
promoción, apoyos a los participantes,etc. En el
programay su calendarizaciónquedarán incluidas
ciertas actividades clericales como son las
eucaristfas, rosarios y santificaciones.

La influenciaclerical estará precisamentedada
porel controly manejode los asuntospropiamente
sacramentales, cuya intención es que estos se
extiendan a toda la fiesta en sr. El sacerdote en
este caso será quien dirija en esencia, todos los
ritosreligiososobservados en la parroquia durante
la celebración de la festividad. En realidad la
Iglesia actuará como detentador exclusivo del
imago mundi (idea del mundo) que ella ha
concebido y difundido. Frente a cualquier
sospecha, la presencia y acción eclesial son la
condición imprescindible de toda la fiesta, pese a
su restringida temporalidad en el acto festivo.

La respuestaciudadana frente a la celebración
franciscana tradicional se rompe en dos: una que
se vincula directamente al gusto por reproducir la
tradición (población local) y, otra que participa
aleatoriamente en el evento (población migrante)
peroque finalmentela robusteceen lo cuantitativo;
su ligacausadapropiamenteporunainerciasocial,
puede llegar a construir lazos mas firmes de
filiación cultural con la celebración, llenando
huecos que la población nativa no alcanza a
permear. En ambas respuestas, la ciudadanfase
compromete tanto en lo mundano como en lo
sagrado, aunque de algún modo, el primer plano
obtiene mayor atención (la versión 1993 de la
celebración mostró que la gente asistió sólo
masivamentea la eucaristfanocturna- 20:00 Hrs. -
del dfa 4 de octubre, pese a que las actividades
espiritualesvenfan desarrollándose desde el mes
de septiembre).Ensf, es poca la gente organizada
que interviene en los aspectos rigurosamente
religiosos de la festividad franciscana y estos, se
ocupande algunos puntos neurálgicosdel evento,
como son: rosarios, retiros espirituales,
procesiones ligadas a lo deportivo, misiones
pastorales, ritos de pasaje.

Hay que señalar que existeentre el vecindario
pachuqueño, una filiación notable con la fiesta
tradicional (36), sin' embargo tal aprecio se
dispersa en posturas individuales, pues no ha
llegadoconvertirse aquello en un frente de acción
común; subyacen evidentemente una serie de
alternativas,que en determinadomomento podrfan
impulsar la fiesta de otro modo.

I~
El hecho de depender de fórmulas ajenas a

toda iniciativapopular,le impidemuchas veces a la
celebracióntradicional activar la creatividadde los
diversos sectores de la sociedad, especialmente
en lo organizativo.Por ello, la verticalidad que se
impone al orden de la fiesta ha originado un
consentimiento condicionado por parte de la
población hacia la estructura del Patronato (37).

Tal respuesta no a evolucionado hacia una
impugnación más allá del desacuerdo con el
cambio de áreas de la fiesta, los precios altos en
los productos y la desorganización. Estas
impugnaciones elementales no encuentran su
correspondientecultural (danzas, cantos, dichos,
sentencias, teatro, etc.) que metafóricamente
cuestionenal poder eclesial y público. Además en
la mencionada celebración, no hay un recurso
figurativoque narre algunos cambios ocurridos en
ella. Las mayores simbologfas las hace la Iglesia,
y son expresas apologfas al catolicismo: los
franciscanosmodelosdeevangelización,apuntarfa
una de sus mantas dentro del templo. Podrfa
aventurarsela hipótesisde que la fiesta tradicional
es directamenteconcebida como producto para el
pueblo, quien finalmente acepta la propuesta.

, ";¡,,

Un reconocidoantropóloglJ~ncés enfatizarfa
el asunto de la SigUient§r""'ma

~
~;a: "El poderde

dominación se compone bás" amente de dos
elementosindisolubles: la violencia y el
consentimiento. De los dos, componentes... la
fuerza más intensa no es.,lía violencia de los
dominantes, sino el consentimiento de los
dominados a la dominación. La razón del
consentimientose encuentra en el hecho de que,
toda sociedad contiene intereses comunes o
particulares opuestos y compuestos
cotidianamente"(38).

Si vemos a la Fiesta Tradicional en su propia
dinámica, tenemos que consume un tiempo-
espacio totalmente diferente al ocupado por la
FeriaComercialo Feriadel Caballo (que en 1993
tal caracterización quedó implfcita en el nuevo
logotipo: Fe.ria Internacional de San Francisco,
Pachuca '93) amén de realizar algunas acciones
profundamenteopuestasa esta última.

Enrealidadesteeventoestructuradorde toda la
celebración observa tres claros niveles de
participación en su unidad: los comerciantes
(muchos de los cuales participan además en la
Feria Comercial al igual que el público que aquf
aparece), el público asistentey la acción eclesial.
De esta manera se promueve un espacio y
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momento para el consumo de lo sacramental, la
diversión, la interacción social y la práctica
comercial. El primero marcará una diferencia
rotunda entre la Feria Tradicionaly la Comercial,
cuyo metabolismo está preparado más bien para
la catarsis en si misma.

Ahora bien, la producción de bienessagrados
está dada por el sacerdote (elemento del clero
secular)y la feligresia organizada de la parroquia,
quienes utilizan especialmente la fiesta del cuatro
de octubre para promover un vInculo mayor entre
parroquiay vecindariode la jurisdicción parroquial.

Por ello, meses antes, la Tercera Orden
Franciscana Seglar asi como los grupos
pertenecientes a la Dinámica Franciscana se
ponen de acuerdo para su participación en las
acciones a realizar en este respecto, bajo la
coordinación y supervisión del sacerdote
encargadodel templo. Por estas caracterlsticasla
celebración del mes de octubre se puede
consideraresencialmentefranciscana, pues alude
e involucra a los franciscanos sin órdenes
sacramentalesque habitan en la ciudad y quienes
finalmente, toman la fiesta como suya.

Al término de la definición de acciones, cada
miembro de ambos sectores organizados tendrá
una tarea especIfica, especialmente aquellos
pertenecientes a la Dinámica Franciscana. El
resultado será entonces la empresa llamada:
Corona Franciscana, cuyas actividades públicas
inician a finales del mes de septiembre. Esta
estrategia eclesial es particularmente importante,
ya que incentivade algún modo la fe popular entre
los diversos barrios de la ciudad.

Pero, antes que esta fase ocurra, la Corona
Franciscanatiene que prepararse espiritualmente
tanto en Tulancingo como en Pachuca, pues el
grupo que representa al primer asentamiento
habrá de completar una parte importante de las
acciones emprendidas en la ciudad capital. Por
esta causa se efectúan rosariosy santificaciones,
sin las cuales es imposible lograr los efectos que
se persiguen.

Resuelto el requisito santificante, se envian
pequelios cuadros de la imagen de Asls, dos
semanas antes del aniversario del santo, a las
zonas urban;:¡s consideradas por la parroquia
como la feligresia franciscana, a través de los
responsables de la figura orgánica: los
coordinadoresdel subsector,quienes durante este
perIodoprocuraránque dicha imagen sea recibida

y ensalzada por un vecino de las diversas calles de
los barrios cada dia de la semana.

Estas personas recibirán la imagen y a su vez,
invitarán a sus familiares y vecinos a los actos
devocionales que este considere pertinentes,
aunqueaquellosdeben celiirse a lo propuesto por
el coordinadordel subsector, que por otro lado, se
subordina a la norma eclesial instruida por el
sacerdote.

De cualquier manera, resulta que
ocasionalmente los indMduos o familias que
reciben al santo recrean ciertas fórmulas
personalesde fe, rompiendo en cierto momento el
compromiso adquirido con el coordinador del
subsector pues se decide llevar la imagen fuera
de las áreas determinadas por la parroquia,
dándose el caso que ésta puede perderlas, en
tanto el vecindario las toma como suyas. Tal
suceso es inmediatamente descalificado y
condenado al oprobio de lo idolátrico.

Cuando el anterior procedimiento resulta
normal, previo aviso de dos dlas a los vecinos, la
imagense lleva a entregar a eso de las 17:00 hrs.
y en su trayectose reza un rosario y se le cantan
alabanzas. A su llegada al domicilio
correspondiente, el coordinador del subsector
agradece el recibimiento y ofrece la gracia y
bendición del santo a ese hogar. Entonces la
imagen entra al recinto y es colocada en un altar
provistode flores y veladora~, pasando enseguida
a los rosarios o rezos. Las limosnas que
eventualmentellegan a juntar tales imágenes son
entregadasen su momento a la parroquia. Al dia
siguiente por la tarde se recoge al santo, previo
rosario, y nuevamente se reinician los pasos
anteriores.

Paralelamente a estas acciones, la
organizacióncreada por la parroquia lleva a cabo
tareas en sus instalaciones, tareas que se
relacionan con actos sacramentales (rosarios,
carrera del fuego-Dios y otorgamiento de
reconocimientos a los nuevos elementos de la
OrdenFranciscanaSeglar')y doctrinales. Todo en
conjunto se lleva adelante, merced la pérdida de
terreno denotada en la fe católica local, intuida
algunasvecescomofalta de espiritualidad entre la
poblaciónpachuquelia (39).

En este caso la parroquia reconoce inminente
la promoción de la fe católica, que sin duda está
siendo mermada por el... "avance de las sectas
protestantes" (40). Tal crisis en el catolicismo
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existe,según análisis, por un estancamientoen el
crecimiento de la Iglesia Católica con relación al
crecimiento poblacional, de tal manera que los
otros cultos han dado grandes tajos a la grey
católica (41).

Estas últimas apreciaciones conducen a
indicamosque la FiestaTradicionalfranciscana,es
necesariamente un acto proselitista del
catolicismo, asr como una afirmación de su
estructura jerárquica del poder, pues es la
parroquia y sus autoridades quienes dictan la
forma en que se debe desarrollar la fe entre los
barrios (42). Aquf también cabe la relación
asimétrica entre actuales franciscanosy dirección
diocesana que mantiene el sacerdote. Los
franciscanos pachuquefios habrfan de quedar
finalmente subordinados al clero secular, y su
intervención en su fiesta limitada de por sI. Debe
verse que el clero secular finalmente maneja
sfmbolospertenecientesal clero regular, como es
el caso de la propia figura de San Francisco.

De hecho el momento correspondiente al
aniversariodel santo, transparenta una imagen de
su poder aún más rfgida con la figura del obispo,
de tal manera que el todo ahf reunido forma la
ecuaciónsiguiente:obispo = diocesano+activistas
laicos de la fe + orden franciscana seglar +
feligresfa de la ciudad. Fórmula que se modifica
mfnimamentecon la presenciadel Estado o poder
público, ya que este substituye brevemente la
figura del obispo, aunque su influencia se da en
otro sentido gracias al papel que tiene como
patrono de la fiesta; alianza con la Iglesianegada
por San Franciscoal pueblode Pachuca.Y esto es
lógico en virtud de que el mito habla que este
santo prefirió una relación instrumental (ver
capftulo 1)con el poder económico, más tarde
cedida al poder polftico, de tal manera que el
pueblo habrfa de quedar permanentemente en el
nivel de sujeto y no en el de dirigente-aliadode la
festividad, en la cual podrfa proyectar sus
impresiones y aspiraciones sobre la vida (43).

San Franciscose convertirfaporpropiavoluntad
en un emblema de los grupos dominantes de la
ciudad, en contradicción con sus virtudes que lo
ligarfan a Dios Le. la pobreza. Esta extrafia
transmutación del otorgamiento de los favores
divinos (pues por lo regular recaen en agregados
mayores y cuya ubicación en el orden social es la
subalternidad económica y cultural)motiva una
relación de orden simétrico en donde ambos
elementosse rigencomo patronos: San Francisco
de la clase polftica,y la clase polfticay sus aliados

l~
económico-ideológicos de la fiesta.

Peroel públicollega a consumir evidentemente
partede la producciónsacramental preparada por
la Iglesia, especialmente en el momento de las
misas.En estos actos se invita a reflexionarsobre
el sentido de la vida, presentando como
alternativas o manera de ejemplo, la propuesta
franciscana (propuesta idflica que choca con su
proceder en Pachuca). Finalmente se reciben
absoluciones, bendiciones-purificaciones y
ungimientos santificantes. En un porcentaje
apenas notorio,se pagan mandas con relación a
unagracia recibida.Estos actos son tolerados por
la Iglesia, aunque no plenamente aceptados; de
cualquier manera aquellos sirven de justificante a
las iniciativaseclesiales vertidas en su ministerio.
Son en su entendimiento, la postura conciliatoria
que la Iglesiadispensaa los actos ido/átricos de su
grey, hechos ordinariamente por falta de
información,que no de mala fe, arguye.

Eventualmente, es posible que este consumo
de bienes sacramentales sea llevado a casa,
gracias a la imagen que se ha llevado a bendecir
Olamala atenciónque algunas personas acuden a
misa en los contados dfas- cuatro o cinco - de la
FiestaTradicional con un nicho o estampa que no
necesariamente es San Francisco, sino por
ejemplo la virgen de los Angeles o de San Juan).

Cabedestacarque en todos los actos de estos
dfas, no cabe alguna procesión o recorrido con la
imagendeAsfs.¿ El fervoreclesialy del vecindario
no llegaa tantoo tienen prohibido hacerlo aún con
las nuevasrelaciones entre la Iglesiay el Estado?
(44). Esto no lo sabemos, pero lo que sf es
evidente es que tal situación no permite ningún
congraciamiento con el santo mediante esta
estrategia de fe popular. Pues el hecho de
ensalzar públicamente a un santo, acerca a la
gente a su gracia, máxime si se tiene la suerte de
cargarlo.Cabeaclararque nosiempre se pretende
exaltaral santo mediante una procesión, en estas
ocasionesse utilizancomo medidas de presión en
contra de aquél, quien a veces desatiende su
compromiso patronal con el pueblo (45). Los
santos no cuentan, por ningún motivo, de plena
inmunidad por ser lo que son, pueden ser
interpelados y ciertamente juzgados por sus
incumplimientosu omisiones en sus obligaciones.
Por lovistoSanFrancisconunca es interpelado de
estamanera.Quizáporel control eclesial existente
en la celebración.

Pero el pueblo de Pachuca no sólo consume
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productostrascendentales(pocos en realidad,
pues virtualmente son aprovechados por los
activistas laicos de la fe católica ligados al proyecto
parroquial), también y sobre todo, lo hace con
relación a ciertos productos que satisfacen la vida
familiar: platos, jarros, cobijas, pan, a la vez que
aquellos que solamente recrean el esplritu como
el baile, fuegos artificiales, música, exposiciones.
Se consume desde luego, elementos o momentos
que avivan lo sensorial y lúdicos: juegos
mecánicos y antojitos, sin que pase desapercibida
la interacción social (flirteos, plática informal,
encuentro casual, etc.) que la dinámica del orden
social obstruye cada vez más.

Sin embargo este cuadro festivo pendula
crlticamente, pues detrás asoma el conflicto. Los
comerciantes en este caso, internamentetendrán
pugnas,a lavez que con el municipioy los vecinos
de los alrededores del exconvento. El público se
contrapunteará con los comerciantes merced lo
arbitrario en los precios. Otro tanto harán los
artesanospuesconsideranpocoel apoyo por parte
de las autoridades y la incomprensióndel pueblo.

De estemodo cada asociaciónde comerciantes
buscará mejores ventajas a la venta de sus
productos, para lo cual utilizará muchas veces
recursos fuera de las normas establecidaspor el
municipio, quien finalmente administrará los
espaciosparael comercioy ladiversión,fijando las
cuotas correspondientes según la cantidad y tipo
de producto (se toma en cuenta aqul a losjuegos
mecánicos). La Iglesia en este caso queda fuera
de toda participacióneconómica por cuotas en las
ventas, salvo lo que en el atrio logran algunas
personas allegadas a la parroquia por estavla.

Habráque establecer que los comerciantesno
forman de ningún modo, un grupo homogéneo
pues los hay independientesa toda organizacióny
éstas, difieren en fuerza negociadora ante las
autoridades. El grupo asl conformado aglutina
comerciantes ocasionales y en pequeño a la vez
que grandes empresarios, de tal modo que las
expectativas ahl dispuestas resultan
necesariamente distintas y hasta opuestas.
Además los comerciantes se diferencian entre
foráneos y locales. De los primeros su origen
estará en Puebla, Tlaxcala y Michoacán.
Comerciantes que de algún modo, fincan su
negocio en rutastrazadas por las propias fiestas
religiosas, casi siempre acompañados de los
responsables de los juegos mecánicos. Los
comerciantes locales, salvo contadas
participaciones(Zacualtipán,Tlahuelompa y Real

del Montepara el aniversario 1993) representarán
mayormente a Pachuca, no obstante, la variedad
de utensilios ofrecidos resulta notoriamente
reducidofrente al producto fuereño.

Pero es también seguro que muchos de los
alfareros, vendedores de pan y ropa que visitan a
Pachuca en esta fecha, sean sólo intermediarios,
individuosajenosa la producción del producto que
ofertan, desligando al productor directo de los
mercados regionales, estableciendo asl, un
incremento al valor real de las mercanclas. Se
vuelve ilusoria, por otro lado, la idea de que se
compra un producto de alto valor artesanal, dado
que el intermediarismo estimula un tanto, el
aumento en la fabricación de mercanclas en
detrimento de la calidad, pero en beneficio de la
ganancia.La FiestaTradicional,responde de algún
modo,a un mecanismode exacción aplicado a la
ciudadanla,ejercidobajo la premisa del fomento a
la tradición, en donde participancomo elementos
estructurantes fundamentales: el gobierno
municipal,los comerciantes y el público asistente.

La fiesta según el caso, pone de manifiesto la
alteridad del orden social existente en Pachuca,
además, la propia manera en que se consume
convalidatal circunstancia.Bien puede decirse que
la celebraciónvista asl, se transforma claramente
en unatremendafuerzaque impulsa la circulación
de los múltiples recursos de ciertos sectores
sociales, principalmente los regionales,
capitalizandoa otros grupos quienes gratifican por
ello al Estado.

Pero la fiesta además, facilita el consumo de
bienes culturales en la medida que el exconvento
se llena de actividades de esta naturaleza:
exposiciones,eventosartlsticos,charlas, recorridos
por sus instalaciones. En realidad estas
actividades, aunque no riñen del todo con el
sentimiento popular de fe, no apoyan (por su
origen y uso social) el acercamiento a la gracia
dMna,son más bien productos para la recreación
o la contemplación y no para la reverencia y
fortalecimientode la relación santo/pueblo (que en
todo caso está prácticamente difuminada). Su
presencia no dinamiza a la cultura popular en
virtud de que no se presenta grupo social alguno
que los utilice para tal fin. De cualquier manera
éstos están ahl, susceptibles de incorporarse a
algún sistema de representación de la realidad
social.

Este momento expone otro plano contradictorio
de la festividad, pues aparece una producción
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cultural más ligada a lo popular (la música de
aliento, el trabajo de algunos artesanosy artistas
callejeros) junto a la cultura culta. El marco que
ambas fórmulas recrean, remite nuevamentea la
estructura social, cuyas diferencias internas son
bastante significativas, pues el consumo de cada
una de estas expresiones será selectivo. La
primeraes más espontánea en su ejercicio, no así
la otra que requiere de una planeación y sus
abstracciones de la realidad pertenecen a un
modelo estrictamente urbano o individualista.

No obstante tal situación socioeconómica y
cultural enraizada en la festividad tradicional
franciscana, llega el momento en que parece
disolverse toda contradicción y diferencia social
existente. Pues en ella vemos confluir gentes
políticao económicamente importantes, lo mismo
que a cualquier hijo de vecino: obreros,
empleados,domésticas,estudiantes,choferes, etc.
Todos congregados en una aparente armonía
facilitada por el santo: hermanados como buenos
pachuqueños y además hidalguenses, todos,
disfrutando de nuestra tradición.

En realidadesta inversiónideológica provocada
por una observaciónsuperficial de la fiesta o bien
difundidapor el poder público, trata de obscurecer
la dimensión en donde la celebración exhibe
contrariamente, aquellas diferencias
socioeconómicasque prevalecen en la ciudad. Es
claro que salario y capital comparten momentos
culturalescomunes, mismos que indudablemente
son asumidos de manera asimétrica,de acuerdo
al poder adquisitivode cada sector representado
en los individuos ahí reunidos, que en este caso
estaríandeterminados más por lo cuantitativoque
por lo cualitativo,inversamente a lo sucedido en la
Feria del Caballo, es decir, en las grandes
instalaciones a un lado de la plaza de toros
"Vicente Segura", al sur de la ciudad. Aquí lo

. importante es ver qué cantidad es la que se
consume,dado el producto que se ofrece, aunque
estoestambiénen ciertomodo relativo,en función
de las características del mismo: tacos por
ejemplo.

La fiesta franciscana, según estas
peculiaridades, llega a describir la realidad
sociopolítica existente, disolviendo el sentido
abstracto de pachuqueño en una serie de
identidades económicas y sociales diversas y
opuestas: pachuqueño asalariado, subempleado,
desempleado, funcionario, propietario de
comercios, etc. La fiesta así, nos-habla de lo
económico, lo político, lo social, esto es, que lo
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cultural nos remite a los otros órdenes de la
realidad, reconociendo entonces en ella una
estrechavinculación interna.

Por último, nos parece importante puntualizar
un aspecto particular de la celebración: el
divertimiento.Tenemos que decir que quizá en el
momento de la catarsis propiamente festiva, al
finaldel discursoreligiosoy la unción colectiva, los
diferentes sectores logren brevemente intervenir
más en la celebración. Ellos serán al fín quienes
marquen el paso del evento, pues bailarán a su
modo, gritarán y utilizarán el espacio un poco de
acuerdo a sus necesidades como grupo.
Efímeramentese dramatizará entonces el sentido
jocosode la vida, sin la interpelación férrea de las
estructuras religiosas o del Estado, no obstante
habránde contenerseun tanto por la dictadura del
clima, elemento activamente participativo en la
celebración.Naturalmente habrá normas públicas
previamenteacordadasque tendrán que acatarse,
y porello, se ceñirán los ánimos del grupo, o más
bienlosgrupos sociales ahí reunidos, quienes por
su lado impondrán normas de participación de
acuerdo a su particular concepción de la fiesta y
diferenciasculturales. Enel último de los casos, el
heterogéneogrupo social congregado en la fiesta
de San Francisco consume sólo en una buena
porción, disipaciónde lo cotidiano en un acto por
demás ajeno a sus aspiraciones específicas,
delegadas en todo caso, a la burocracia de la
ciudad.

CONCLUSIONES

Como actos socioculturales, las fiestas religiosas
populares se instituyen en momentos
excepcionales que nos permiten ver el orden de
una sociedad. La festividad franciscana en
Pachuca no es ajena a esta premisa, pese a
ciertas características que la hacen
particularmente susceptible al carácter popular.
Así, como todo evento verdaderamente festivo
cuentacon innumerablesatractivos,especialmente
con aquellos relativos a los placeres: comida,
bebida, baile, gusto lúdico; todos ellos
naturalmentenecesariosen un momento, a modo
de liberaciónde las tensionessociales: laborales y
familiares.

La aventura emprendida para conocer los
elementos configurátivos de la celebración
franciscana habría de reparar en un conjunto de
sorprendentes situaciones, que, digámoslo así,
motivaríansu comprensión.Al principio la fiesta de
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San Francisco vendrfa a identificarse con un hecho

grandiosoy esperado,puesse afirmaba,se
festejaba al patrono de Pachuca y era
profundamentetradicional,en virtudde los rasgos
coloniales aan tenuemente implicados.

Con esta argumentaciónen ristrese procedióa
la tarea de encontrar la historiamltica-sobrenatural
del santo en relación con el asentamiento. Nada
más infructuoso, pues ninguna persona o
documento aclaraban tal punto. Toda información
relativaal tema se constrelHaa un raro milagro
que volvfamás rica a una persona (DonPedro
Romero de Terreros). Por otro lado, la poca
informaciónhistóricatrabajada ponfaen entredicho
el mencionado patronazgo, en la medida en que
Pachuca tenfa como representante eclesial a la
virgen de la Asunción de los Angeles.

La aparente contradicción se resolvfa con la
indicación de algunas personas, quienes declan
que esta fiesta era patronal por Iniciativadel
pueblo. Verfamos entonces con cierto
detenimiento la situación relacional entre pueblo
e Imagen, cuyos resultados fueron
desgraciadamente negativos,ya que el vecindario
se colocaba en un espacio periférico de la
organizaciónfestiva,a la vez que desarticulado de
una posiblefuerza sacramental del santo. Tendrla
sólo como prioridad, animar el acto con su
presencia. Los promotores principales del
aniversario franciscano serlan contrariamente, la
Iglesia y las autoridades estatales. La primera lo
utillzarlacomo foro proselitistay terreno de lucha
ideológicacontra las otras Iglesias,condicionando
aan la Incipientefe fomentada en los barrioshasta
hacerla oficialo apegada a la norma, a modo de
queéstanotomeestaturay ciertaautonomlay,se
pierdanpor ello recursos económicos. El segundo
lo verfa como la oportunidad de montar un gran
tianguls y la promotorla de la cultura de masas,
manipulando el hecho mediante las estrategias del
nacionalismo y la Identidad regional.

Habrfamosde reconocer, frente a este cuadro,
que el santo de Asls era en realidad el patrono de
las autoridades estatales y municipales, y por
extensiónde loscomerciantes, pues bajo su tutela
podra reir cada ano, sin que aquellos personajes
cuestionaran su poder celestial. Pues San
Franciscoresultarfa un santo bastante Inexpresivo
en eso de favores colectivos; seria bastante
cuestionablesu desempeno o eficaciadivina.Todo
lo de él estarfa en la historiay el papel.

Pachuca tendrá que aceptar después de estas

opiniones,que San Francisco y la mayorfa de los
otros santos no son un verdadero patrono de la
ciudad (aunque hay candidatos a ello como bien
podrla ser la virgende Guadalupe o el Cristo del
Cerezo) toda vez que aquellos no han dado
muestra de selección sacramental sobre la
sociedad pachuquena. El carácter pragmático de
lafe popularestá deltodo ausente en relación con
San Francisco, precisamente por aquella
inexpresividado indiferenciahaciael pueblo,que
lo visita cada ano pese a las limitaciones
instrumentalesconque se acerca a él.

Como consecuenciade lo anterior,la fiesta
franciscanasólo puede adquirirhoydla el status
de tradicional,es decir, en tanto evento con
Influenciacolonialy en cuanto respondea cierta
fuerzade lacostumbre,másquea una relaciónde
fe profundapermanentementefortalecida.Pero
también es tradicional,en la medida en que esta
expresión sociocultural se adhiere desde hace
centuriay cuartoa una dinámica oficial(estructura
del Estado) que procura reconstituiranualmente
un slmboloideológicohomologante, esto es, una
visiónnacionalistade la cultura, propia de la clase
polftica, en donde se alude a nosotros: los
hidalguenseslpachuquenos, como una unidad
sociohistóricauniforme,siendo en la realidad todo
lo contrario.

En esta medida la festividad franclscana no
puede ser POPularpues hace falta el pueblo en su
organizacióny beneficio.¿Qué seria más correcto
deciren este caso donde existeuna celebración en
cierto modo representativa: pueblo sin patrono o
patrono sin pueblo? Posiblemente ambas
propuestassean válidas en razón de la lógicaque
aqul se ha venido exponiendo con relación a la
religiosidad popular. Otra cuestión importante
relativa al fenómeno seria: ¿recogerlan la fiesta
loshabitantesde Pachuca siel municipio,gobierno
federal e Iglesia se desatendieran de ella?
Interesante seria averiguarlo.

Una recomendaciónfinalpudierahacerse en
este tono: si San Francisco no demuestra voluntad
por el pueblo ¿por qué éste no concentra su
atenciónen elCristodel Cerezoo en lavirgende
Guadalupeen la medidaen que ambos si han
patentizadosu poderdMnoen la sociedad en otros
variados momentos? (sigloXVI I.e.). Bienvaldrfa
la pena que la gente se organizara a su alrededor
esperando lograr una verdadera alternativa
popular de fe, pese al acecho de los grupos
dominantes y sus proyectos folklorlzantes de la
producción cultural. O en otro caso, fomentary
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fortalecer algunos patronazgos barriales que
hacen consistente un proyecto de fe popular
alternativo, como bien podría ser la virgen de
SantaJulia, la virgen de San Juan, San José, San
JudasTadeo;todos estos santos verdaderamente
celebradospor iniciativade la organizaciónbarrial,
que busca de alguna manera articular el mundo
dMnoa lavidade los hombres,amén de forjar una
diferenciaespacial dentro de la ciudad o identidad
local.
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APÉNDICE

La Risa de San Francisco

La Fiesta Tradicional franciscana inicia su
circunnavegación,con la instalación (díasantes de
la fecha del aniversario) de la vendimia y las
diversiones mecánicas en los alrededores del
exconvento,asfcomo con la colocacióndel adorno
en el atrio de la iglesia. Cabe hacer notar que el
portal de la parroquia no habrfa de llevar adorno
especial alguno, como en el caso de la iglesiade
la Asunción, que lució en su aniversario un regio
adorno de flores blancas, rojas y amarillas.

De esta forma, el comercio y los juegos
mecánicos serán los elementos convocantesa la
celebracióny mediante altavoces, luces brillantes,
trepitar de motores y música, irán modelando la
atmósfera festiva, de regocijo y jolgorio. Por ellos,
el vecindario ubicará gradualmente el suceso que
se aproxima, preparándose de algún modo a
participar en él. Ahf, en ese espacio,
especialmenteen las tardes y la temprana noche,
el paseo se verá más grato pues se podrá
consumir alguna golosina o intentar someter al
azar y vencer el vértigo de las sillas voladoras o
bien al de la rueda de la fortuna.

En principio pues, la celebración tradicional
será puro divertimiento y cultivaci6n del espíritu,
estoúltimo,medianteexposiciones,pláticas,obras
de teatro y musicales en el Instituto Nacional de
Antropologfae Historia.Lo que se consideracomo
fntimo aspecto reverencial vendrá después, en el
dfa correspondiente al aniversario (4 de octubre),
ya que en sus albores se pretende agradar al
santocon músicay canto, acto conocido como las
mañanitas, y que en la mayoría de las
celebracionesreligiosaspopularesse lleva a cabo.

En 1993 la responsable de dirigir el momento
musicalfue la sopranoSusanaRamfrez, dado que
en los últimos años el cantante hidalguense
Humberto Cravioto representaba este papel.
Después del concierto, los vecinos de la ciudad
que soportaron el frío del amanecer, fueron
recibidosporel sacerdotea fin de iniciar la primera
eucaristía del aniversario, una de las cuatro
programadas (07:00 hrs.; 08:00 hrs.; 12:00 hrs. y
20:00 hrs.). La misa de las 07:00 hrs. casi llenó la
parroquia,se calculóque la asistenciafue de unos
450 feligreses a grosso modo. El conjunto se
componía en su mayoría de adultos y ancianos,
quienes no llevaban ningún exvoto u ofrenda
particular en honor del santo; pese a todo,
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mostraban respeto y atención al momento del
ritual.

Conclusa la importante actuación religiosa,
algunosasistentesa la misa tomaron atole, café y
tamales al compás de la música de aliento de la
banda de los Aventureros en el área del atrio. Se
pasó en seguida a la segunda eucaristía de la
mañana ya con menos asistencia, dedicada en
estecaso,a losequiposdeportivosde la parroquia.
Paralelo al segundo acto litúrgico, la música
serrana seguiría alegrando en el atrio, pese al
fuerte frío matutino. El tole, café y tamales fueron
en realidadinsuficientespara los asisitentesal área
de la parroquia; rápidamente dispusieronde ellos
losmúsculosestomacalesy los jugos gástricos de
la concurrencia. Iniciaba en sincronía con el rital
religioso, el comercio, que en perezoso
movimientoplanteaba un juego pendular entre lo
sagrado y lo profano. Por ello, fue subiendo el
rumor de la vendimia: fritura de harina y masa de
mafz rellena de frijol, salsa sazonada, y el
altoparlante gangoso como gran boca en el aire,
golpeando martillo y yunque para ofertar platos o
cabijas.

Por el costado derecho de la iglesia, cuerpos
de papel hinchados de aire caliente harían de
efímeras claraboyas celestes. Todo empesaría a
compaginarse; los ritmos de los distintos
elementos componentes de la fiesta tradicional,
poco a poco, se coordinarían, especialmente
aquellos considerados como profanos. Este
espacio alterarfa su ritmo un tanto, con la
participación, a intervalos, de la acción sagrada
llevada a cabo mediante las misas. El juego
pendularfue de cualquier forma, el estado natural
de la celebración durante el día, que alcanzó un
momentosupremo al filo del atardecer, cuando la
misa del obispo estuvo a punto de empezar y la
gente se arremolinó en el tario, calles de la
vendimiay eljardínColón,frentea la parroquia. En
estossitiosel vecindario pachuqueño formaría un
fluido incesante de voluntades que pretendía
capturar toda la esencia de la celebración. Iríade
aqufparaallá,comprando,observandoy midiendo
su surte.

Los que alcanzaron en su momento a entrar
al templo, fueron privilegiados en tanto se
protegieron de las rachitas de frío y además,
escucharonlas palabras de aliento del Sr. obispo,
asícomo la develaciónde algunos misteriosde la
celebración franciscana. Los de afuera, unos por
el meritito gusto de participar de la catársis - la
mayoría - y otros por falta de espacio en el templo,
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febrilessemiescucharon las palabras del obispoa
través de bocinas colocadas en el atrio, que
competran con aquellas, que con voz
distorsionada,trataban de convenceral público de
lo económico de su producto.Trabajosamentese
movieronporel atrio, el jardín Colón, las calles de
Arista e Hidalgo, hasta el parque del mismo
nombre,sufriendo y gozando la estridenciade los
juegos mecánicos, las luces y su música, el
encuentro con los amigos, familiares y vecinos.
Jóvenes, ninos, adultos y ancianos, sin distinción
de género, llegaron ha mezclarse en un tiempo-
espaciocaracterizado por la fusión de la alegría y
la creencia. Esperaban la quema de los fuegos
artificiales y la música que obligara al cuerpo a
bailar.Ya eraentradala nochey el delgado hilo de
la fe estaba a punto de romperse, pues una vez
finalizada las más sagrada de las eucaristíasdel
día - la oficiada por el obispo - se daría paso a la
plenay pura pasióndevivir,que de algún modo se
veníatrazandodesdetemprana hora. El ramalazo
de la vida se dejó venir; concluso el discurso
religioso y santificados los presentes y no
presentes, los estallidos luminosos crearían
nuevas vias lácteas, sobrepuestas al espacio
infinito, empero, efímeras, demasiado efímeras
para sonar con ellas.

Y de pontro brotó la música, los ritmos
populares de moda: ranchicumbia y tecnobolero
llorón rasgaronla penumbra.De la noche de satín,
el techado y la guitarra eléctricos dieron pie a que
la parte percutiva marcara el compás. Y ahí, de
espaldas al templo y al propio San Francisco,los
seguidores de electricXipe dirigieron cientos de
wattsa las tropasde eustaquiodel respetable,que
dando airado desplante a la timidez, soltaron las
amarrasdel beatcorporal; del cual los pies fueron
timón. El culto a lo humano habría de iniciar, pues
de lo sagrado en este caso se rearmaría lo
abominable: lo profano. A sacudir las penas, la
pobreza. A girar y a brincar, a poner a platicar los
cuerpos. A buscar hilos de entendimientocon las
miradas, con el lenguaje de los gestos, de los
ademanes, del pasito acá. El exconventode San
Franciscoabríanuevamenteladimensión del culto
al hombre, a sus energía internas, a sus hambres
de si mismo. La navegación del cuerpo fue en
realidad corta, sólo por las costas cercanas de la
joven noche, pues la obligación de los deberes
familiaresdel siguientedía apremiarían majaderos
a los gozosos danzarines y divertidos
observadores. Lentamente se despobló la calle-
pista de baile y las luces de algunos negocios,
intermitentes, corrieron irremediablemente la
cortina de la obscuridad y al fin, el gran día de la

celebración.

Los actos del posterior día y que cerrarían el
periplo de la festividad tradicional, sólo fueron
meros trámites oficiales parcialmente atendidos,
dado el vacío del representante del patronazgo
público de la celebración: el C. Gobernador de la
entidad. Con ello y su también ausencia en la
inauguración,el eventofestivose desembarazó de
un grado de oficialidad que le hacía muy rígido,
perotambiénpor esto, perdió la formalidad que el
ejecutivo le ofrecía y que de algún modo le
validaba.
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